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3.1. INTRODUCCIÓN
La existencia de numerosas tumbas en la
necrópolis de Herrería, alguna de ellas con
monumentos de piedra visibles, permitía intentar
la interpretación de la posible naturaleza astronó-
mica y/o topográfica de su disposición.
Describimos ahora los estudios realizados sobre
las orientaciones de las tumbas, con el fin de
comprobar si su distribución podría relacionarse
tanto con fenómenos astronómicos (orto y ocaso
solar en los solsticios y equinoccios, ortos y oca-
sos helíacos de estrellas significativas o de
"aviso" que anunciaban los principales días de
fiesta, paradas mayor y menor de la Luna, etc.),
como con elementos destacados de la topografía
del lugar. También se midió la orientación de la
necrópolis respecto al castro de El Ceremeño,
donde se supone que habitaban los usuarios de
este cementerio, con el objetivo de estudiar las
características típicas del paisaje sagrado.
3.2. OBSERVACIONES ASTRO-GEODÉSICAS:
OBJETIVOS Y METODOLOGÍA
Se presentan las diferentes técnicas astro-
geodésicas aplicadas en la necrópolis de
Herrería y en el castro de El Ceremeño. Con el fin
de buscar algún indicio seguro de que estas
sociedades celtibéricas construían sus yacimien-
tos no de forma arbitraria sino siguiendo un códi-
go topo-astronómico, el trabajo de campo realiza-
do en estos yacimientos arqueológicos tuvo los
siguientes objetivos generales:
1. Orientación astronómica de la necrópo-
lis y su relación con respecto al castro. 
2. Planimetría de todas las fases de la
necrópolis.
3. Homogeneización de los datos astro-
geodésicos y los existentes del registro arqueoló-
gico. 
Con estos objetivos en mente, se inició un
programa de observaciones astro-geodésicas en
el año 2002. Se empleó como instrumentación
para la toma de datos un GPS bifrecuencia, un
teodolito, una estación total y equipos meteoroló-
gicos. Las observaciones realizadas con el GPS
tenían por finalidad dotar de coordenadas tridi-
mensionales a tres hitos de referencia: uno inte-
rior de la necrópolis (hito 1) y los otros dos en la
periferia (hitos 2 y 3). Estos dos últimos definen
la llamada línea de referencia arqueológica, utili-
zada en los trabajos de excavación del yacimien-
to. En segundo lugar, se estacionó el teodolito en
el hito 1 y se realizaron observaciones a una refe-
rencia lejana y al Sol para una precisa determina-
ción del acimut de la línea hito1-referencia, es
decir su orientación respecto de la línea norte-
sur. Para alcanzar una precisión aceptable en las
observaciones al Sol se utilizó el método de tan-
gencia de cuadrantes. Posteriormente, con la
estación total se empleó la técnica de radiación
para determinar todos los ángulos y distancias de
las tumbas excavadas y así como también de los
hitos 2 y 3 de la línea de referencia arqueológica.
Finalmente, desde el hito 1 se visó a la entrada
del castro con el fin de orientar la necrópolis y el
castro en el horizonte local. 
Antes de realizar la planimetría de las dis-
tintas fases de la necrópolis y su posterior inter-
pretación topo-astronómica, fue necesario orien-
tar tres líneas básicas muy bien definidas en el
yacimiento. Estas son: la línea I que pasa por el
hito 1 y la referencia seleccionada, la línea II de
los hitos 1 y 2 que hemos llamado también línea
de referencia arqueológica y  la línea III que pasa
por el hito 1 y la entrada al castro. La orientación
de la línea I es fundamental para el posterior pro-
cesado de todas las observaciones. El procesado
de los datos de campo relacionados con la deter-
minación del acimut de esta línea se organizó en
las siguientes etapas (Cerdeño et al., 2002):
1. Determinación de posibles errores ins-
trumentales, como el error de eclímetro,  a partir
de las lecturas verticales (VR)  y horizontales de
la referencia (HR),
2. Corrección por eclímetro, refracción y
semidiámetro del Sol a las lecturas verticales del
Sol (VS) ,
3. Corrección por semidiámetro del Sol a
las lecturas horizontales del Sol (HS) ,
4. Determinación de la latitud del acimut
del Sol (AS) a partir de la latitud de la necrópolis,
obtenida con el GPS, la declinación del Sol, tabu-
lada en el Anuario Astronómico y las lecturas ver-
ticales del Sol,
5. Cálculo del acimut del la línea I (AR) a
partir de la relación:
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Figura 314. Planimetría general y orientación de la línea cas-
tro - necrópolis.
El ángulo con respecto a la línea norte-sur
de la segunda se realizó con el fin de homogenei-
zar los datos existentes del registro arqueológico
con las observaciones astro-geodésicas realiza-
das. La orientación de la línea III sirvió para com-
probar si la necrópolis y el castro tenían algún
tipo de orientación topo-astronómica. La tabla 20
muestra los acimutes obtenidos para estas tres
líneas básicas. Analizando los resultados se
comprueba que la línea III del castro a la necró-
polis está a menos de 4m de la línea este-oeste,
lo que prueba que el castro y la necrópolis esta-
ban relacionados entre sí en un gran esquema de
geometría terrestre y/o celeste y demuestra una
vez más la existencia de un desarrollado código
de conocimiento topo-astronómico entre los celtí-
beros.  
Una vez determinado el acimut de la línea
de referencia arqueológica y como se conoce la
posición (x,y) de todas las tumbas respecto de
esta línea, fue posible efectuar una planimetría
de las tumbas, cuyo resultado final se muestra en
la Fig. 314. También se ha señalado la dirección
según la cual se divisa el castro desde la necró-
polis. En este caso se ha elegido como punto
central la tumba nº 200, tanto por su posición
como por las características de los ajuares
encontrados, que hacen suponer que tuvo una
importancia particular. Como puede apreciarse,
las tumbas parecen disponerse en dos agrupa-
ciones separadas por una especie de "pasillo" en
el que no se han encontrado enterramientos. 
3. 3. INTERPRETACIÓN Y DISCUSIÓN DE LOS RESULTA-
DOS
Según hemos visto en el punto anterior, la
disposición de las tumbas sugiere que se agrupa-
ban en dos bandas paralelas con zonas vacías
entre ellas. Con el fin de probar la orientación
intencionada, separamos las tumbas en dos gru-
pos I y II y ajustamos a cada grupo una recta de
regresión. En la Tabla 21 se muestran los acimu-
tes y las correspondientes declinaciones de
ambas líneas. Los resultados se ilustran también
en la Fig. 315, como se puede ver, estas líneas
de ajuste son prácticamente paralelas.   
Con el propósito de probar el posible signi-
ficado astronómico del yacimiento, se han calcu-
lado los acimutes del orto y del ocaso del Sol en
los solsticios de verano e invierno (ver Tabla 22).
También se han obtenido estos ángulos astronó-
micos para el orto y el ocaso de la Luna en su
parada mayor en el solsticio de invierno. Estos
últimos resultados se muestran en la Tabla 23.
En ambos cálculos hemos considerado un valor
de la oblicuidad de eclíptica de 23º 45' (año 500
a. C.).
A partir de las Tablas 21 a 23 y de la Figura
316, se concluye que las tumbas parecen aline-
arse hacia la parada mayor de la Luna, suceso
que ocurre cada 18,6 años, cuando la Luna llena
tiene su orto en el punto más septentrional y ade-
más la declinación alcanza su valor máximo, lo
que hace que esté durante mayor tiempo por
encima del horizonte. Estos resultados parecen
confirmar la ya conocida relación de la Luna y las
sociedades célticas. No olvidemos que la Luna
llena en el solsticio de invierno es altamente lla-
mativa, ya que es el momento en que las noches
son más largas y oscuras y el brillo de la Luna ilu-
mina el paisaje durante mucho más tiempo
(Krupp, 1977). Además si tiene lugar la parada
mayor esto debería constituir un fenómeno
excepcional cargado de un gran significado sim-
bólico en la cultura celtibérica.
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Tabla 20: Orientación respecto de la línea norte-sur de las tres
líneas básicas definidas en el yacimiento.
Tabla 21. Datos de las rectas de regresión.










Realizadas las oportunas observaciones
topo-astronómicas en la necrópolis de Herrería,
creemos que se han obtenido resultados de inte-
rés sobre dos aspectos diferentes: a) Relación
topográfica entre el castro y la necrópolis. b)
Orientación de las tumbas de la necrópolis. Se
detallan a continuación las siguientes conclusio-
nes justificadas culturalmente.
Uno de los aspecto que queríamos com-
probar era si existía una relación intencionada
entre el poblado y/o la necrópolis con alguno de
los elementos destacados del paisaje circundan-
te pero, realizadas las oportunas observaciones,
no hemos podido detectar ninguna relación direc-
ta con algún accidente orográfico reseñable de
los alrededores.
Como hemos visto en las secciones prece-
dentes la posición de la necrópolis es perfecta-
mente visible desde la puerta principal del castro,
situada en su ángulo sureste. Forman una línea
este-oeste de 593,02 metros (SIG Oleícola
Español, 19-Gu), confirmando la hipótesis de que
el cementerio y el poblado formaban un conjunto
perfectamente diseñado. Se cumple el modelo ya
conocido en otros yacimientos celtibéricos según
el cual la necrópolis se situaba a menos de un
kilómetro del castro en terreno llano, general-
mente la terraza de un río pero en la orilla opues-
ta, hecho que se interpreta como el trazado inten-
cional de una frontera entre el mundo de los vivos
y el de los muertos. Es claro que la elección del
lugar destinado al reposo de los muertos nunca
es producto del azar, sino que responde a un
diseño bien articulado. Las necrópolis serían el
complemento del poblado, con el que formarían
un mismo paisaje en el que el ámbito funerario,
visible por parte de los vivos, construiría una obli-
gada referencia social.
Lo más significativo de nuestro estudio ha
sido la constatación de que las tumbas se dispo-
nen o agrupan a lo largo de dos líneas paralelas,
con un espacio libre entre ambas, cuya dirección
apunta a la parada mayor de la Luna en el solsti-
cio de invierno. Además se ha comprobado que
esta disposición de las sepulturas se mantiene
igual en todos los momentos de utilización a
pesar del paso del tiempo y de la diferencia cro-
nológica entre las fases I, II y III lo que parece
indicar la pervivencia ideológica y la continuidad
en las creencias sobre la muerte y en los ritos del
posterior tratamiento otorgado a los difuntos,
seguramente relacionados con fenómenos celes-
tes que consideraban importantes (Rodríguez-
Caderot et al., 2005).
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Tabla 22. Acimutes de los ortos y ocasos del Sol  en los sols-
ticios.
Tabla 23. Acimutes y declinaciones del orto y ocaso de la
Luna en la Parada Mayor en el solsticio de invierno.
Figura 316. Evidencia astronómica de la orientación de la
Necrópolis hacia la Parada Mayor lunar.
SOL
SOLSTICIO VERANO SOLSTICIO INVIERNO
Acimut Orto Acimut Ocaso Acimut Orto Acimut Ocaso





Acimut Declinación Acimut Declinación
50º.5 28º.7 309º.5 28º.7
